
28 Agosto                             El Venerable Moisés el Negro

Partes Variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste de epitrajil

Los Stijos con las Estrofas 

del Octoijos

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.  

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

al venerable
   
Tono 8                                                                            

Melodía:  «Tus mártires..»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Habiendo abandonado sabiamente los adornos del mundo, Moisés, de gran renombre, 
sometió las pasiones carnales con los poderosos dolores de la abstinencia, y habiendo 
derribado al muy astuto, recibió la corona de la victoria. Por sus oraciones, oh Señor, 
concede gran misericordia a todos.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos.

Poseías una abstinencia ejemplar, permanecías de pie toda la noche, un ojo y una mente 
vigilantes que percibían la belleza de Dios, oh bendito Moisés. Por tanto, has recibido la 
gracia de la curación, para poder curar sufrimientos crueles. Por esto te rogamos, oh 
padre: Pide gran misericordia para todos.

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Cubierto por la mano de Dios, oh padre Moisés, pasaste ileso por las artimañas, los 
asaltos y la persecución de los demonios, y, adornado de desapasionamiento, has sido 
contado entre todos los venerables. Ruega que se conceda gran misericordia a quienes te
honran con fe.



Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén 

Tono 8

Mis pensamientos son impuros,  y mis labios falsos,  todas mis obras están contaminadas.
¿Qué debo hacer entonces?  ¿Cómo me reuniré con el juez?  Oh Virgen Soberana 
Señora,  ruega al Señor, tu Hijo y Creador,  que acepte mi alma en arrepentimiento,  en 
que sólo Él es compasivo.

.o si es un Miércoles o Viernes

No puedo soportar, oh hija mía, contemplarte,  que concedes vida y salud a todos,  
colgado del Árbol;  porque antiguamente los que eran arrullados en el sueño de la muerte 
por el fruto de la transgresión  han sido despertados  y concedidos por Ti vida y salud 
divina y salvífica”,  así dijo llorando la Virgen,  a quien magnificamos.

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con la Estrofas del Octoijos

Tropario

al venerable

Tono 1

Habitante del desierto, ángel encarnado y hacedor de milagros,  fuiste revelado que eres, 
oh Moisés nuestro portador de Dios.  Recibiendo los dones celestiales mediante el ayuno,
las vigilias y las oraciones,  sanas a los enfermos y las almas de los que con fe recurren a 
ti.  ¡Gloria a Aquel que te ha dado fuerzas!  ¡Gloria a Aquel que te ha coronado!  ¡Gloria a 
Aquel que a través de ti obra curaciones para todos!

MAITINES

Tropario

al venerable

Tono 1



Habitante del desierto, ángel encarnado y hacedor de milagros,  fuiste revelado que eres, 
oh Moisés nuestro portador de Dios.  Recibiendo los dones celestiales mediante el ayuno,
las vigilias y las oraciones,  sanas a los enfermos y las almas de los que con fe recurren a 
ti.  ¡Gloria a Aquel que te ha dado fuerzas!  ¡Gloria a Aquel que te ha coronado!  ¡Gloria a 
Aquel que a través de ti obra curaciones para todos!

Los  Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos

al venerable

Tono 8                                                                            

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Cantemos al Señor,  que guió a su pueblo a través del Mar Rojo:  porque sólo Él ha sido 
glorificado gloriosamente.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Por tus súplicas y lluvias de arrepentimiento, oh padre, lava mi corazón que ha sido 
oscurecido por el aguijón del pecado.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Habiendo clavado tu carne al temor del Maestro, oh bendito portador de Dios, secaste 
todo pensamiento apasionado de tu corazón.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Habiendo escondido las semillas de la Palabra en los surcos de tus pensamientos, oh 
padre, produjiste grano que se guarda en graneros inagotables.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Deseando encarnarme en tu vientre, oh Virgen Madre pura, el Verbo supremamente 
divino me ha salvado a todos en su bondad.

Katabasia



Al inscribir el arma invencible de la Cruz sobre las aguas, Moisés marcó una línea recta 
delante de él con su bastón y dividió el Mar Rojo, abriendo un camino para Israel que 
cruzó con zapatos secos. Luego marcó una segunda línea a través de las aguas y las 
unió en una, abrumando los carros de Faraón. Por tanto, cantemos a Cristo nuestro Dios, 
porque Él ha sido glorificado. 

ODA 3

del Octoijos

al venerable

Tono 8

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Oh Señor, tú eres la confirmación de los que huyen a Ti,  Tú eres la Luz de los que están 
en la oscuridad,  y mi espíritu te canta.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Movido por el Espíritu, oh sabio, con paciencia anulaste los malos actos de los demonios 
con actos espirituales.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Fortalecido con poder divino, oh venerable Moisés, como uno de los incorpóreos 
humillaste a la poderosa serpiente.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Con la lluvia de tus lágrimas extinguiste la ardiente conflagración de las pasiones, y te 
revelaste como un río de dones espirituales, lleno hasta rebosar del Espíritu.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Poseído de tu ayuda, oh puro, no temo los asaltos del enemigo; porque teniendote por mi 
intercesor, venceré a sus huestes.

 Katabasia

La vara de Aarón es una imagen de este misterio, porque cuando brotó mostró quién 
debería ser sacerdote. Así en la Iglesia que una vez fue estéril, el madero de la Cruz ha 
florecido ahora, llenándola de fuerza y firmeza. 



Los Himnos de la sesión

Tono 3

Melodía:  « De la Fe divina…»

Enriquecido con resplandor divino, destruiste las tinieblas de las pasiones, oh 
bienaventurado; y con tus vigilantes oraciones hiciste que el alardeado razonamiento de la
carne se marchitara, y pasaste a la última ciudad en las alturas. Oh venerable padre, 
suplica a Cristo Dios, que nos conceda gran misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Tono 3

Sin separarse de la Esencia divina cuando tomó carne en tu vientre, el único Señor, 
aunque se hizo hombre, siguió siendo Dios; y aun después de tu parto te conservó, su 
Virgen Madre, tan inmaculada como lo eras antes de dar a luz. A Él ruegas 
encarecidamente que nos conceda gran misericordia. 

O si es un Miércoles o Viernes

La cordera inmaculada del Verbo, la Virgen Madre incorrupta, contemplando a Aquel que 
brotaba de ella sin dolor suspendido en la Cruz, gritó, lamentándose maternalmente: «¡Ay 
de mí, oh hija mía! ¿Cómo es que sufres voluntariamente, deseando redimir a la 
humanidad de la indignidad de las pasiones?»

ODA 4

del Octoijos

al Venerable

Tono 8

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Oh Señor, he oído el misterio de tu dispensación;  He considerado Tus obras,  y he 
glorificado Tu Divinidad.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Con súplicas incesantes y soportando el dolor, oh padre, expulsaste de tu alma el 
demonio que ama la actividad carnal.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros



Dirigiendo tus pensamientos a cosas que trascienden la mente y el habla, oh venerable, 
soportaste el calor abrasador del ascetismo como si fuera un rocío divino.
                                                                                              
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Desplegando la vela de la no adquisición, navegaste fácilmente a través del mar de la 
vida, oh padre, guiado hacia el puerto tranquilo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Esposa de Dios, morada de la virginidad y habitación de la Naturaleza infinita, ilumina 
mi alma oscurecida.

 Katabasia

Oh Señor, he oído el misterio de Tu dispensación; He considerado Tus obras y he 
glorificado Tu Deidad. 

ODA 5

del Octoijos

al Venerable

Tono 8

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Levantándonos temprano clamamos a Ti, oh Señor;  sálvanos, porque tú eres nuestro 
Dios,  y no conocemos a nadie más fuera de ti.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Incendiado por las brasas ardientes del desapasionamiento, oh bendito, consumiste por 
completo la yesca seca de las pasiones.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Se te ha mostrado como una estrella de abstinencia, brillando en las alturas e iluminando 
nuestras almas, oh glorioso.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Ascendiste a la cumbre de las virtudes y alcanzaste la isla celestial, oh maravilloso padre 
Moisés.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



Te cantamos a ti, que permaneciste Virgen después del parto, oh Teotokos; por amor del 
mundo has dado a luz en la carne a Dios el Verbo. 

Katabasia

¡Oh Árbol tres veces bendito en el que Cristo Rey y Señor estaba tendido! Por ti cayó el 
engañador, que tentó a la humanidad con el árbol. Él fue atrapado en la trampa tendida 
por Dios quien fue crucificado sobre ti en la carne, otorgando paz a nuestras almas.
         

ODA 6

del Octoijos

al Venerable

Tono 8

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Límpiame, oh Salvador,  porque mis iniquidades son muchas;  Te ruego que me saques 
del abismo de los males,  porque a ti he clamado,  y tú me has escuchado,  oh Dios de mi 
salvación.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Con el resplandor espiritual que hay en ti, ilumíname a mí que estoy rodeado por la noche
del pecado y la oscuridad de los placeres, oh padre, y guíame enteramente al puerto de la
salvación.

 Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros
 
Almacenando la dulzura de las flores de las virtudes en el panal de tu mente, como una 
abeja laboriosa, oh padre, derramaste la dulzura de la inmortalidad que disipa las 
amarguras de los demonios.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Trabajando en resistencia en el desierto, heredaste la ciudad en las alturas; y 
esclavizando tu carne mediante el ayuno, oh maravilloso, partiste hacia el alimento que 
nunca se agota y las mansiones del paraíso.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen, nosotros, los fieles, te llamamos santuario noético y propiciatorio intocable, 
candelero de oro y mesa animada que lleva el Pan de vida.

Katabasia



Jonás extendió sus manos en forma de cruz dentro del vientre del monstruo marino, 
claramente prefigurando Tu Pasión redentora. Expulsado de allí a los tres días, presagió 
la admirable resurrección de Cristo nuestro Dios, que fue crucificado en la carne e iluminó 
al mundo con su resurrección al tercer día. 

Kontaquio

Tono 4

Habiendo golpeado a los moros  y escupido en la cara de los demonios,  brillaste 
noéticamente como el sol radiante,  dirigiendo nuestras vidas a la luz de tu vida  y de tu 
enseñanza.

ODA 7

del Octoijos

al Venerable

Tono 8

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Los jóvenes hebreos en el horno  pisotearon valientemente las llamas,  transformando el 
fuego en rocío, clamaron en voz alta: «Oh Señor Dios de nuestros padres, bendito eres 
por todos  los siglos.».

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Limpiado del lodo de las pasiones y brillando con resplandor espiritual, verdaderamente 
has pasado a la Luz inmaterial, oh bendito, donde los coros de los que ayunan habitan por
todos los siglos.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Huiste de todo mal y, abrazando los buenos cambios, abrazaste inmaterialmente los 
buenos deseos, oh bienaventurado, clamando: «Oh Señor Dios de nuestros padres, 
bendito eres..».

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Con inconmensurables dolores de abstinencia hiciste que el dolor del pecado se secara. 
Oh portador de Dios. Por tanto, has encontrado deleite en las cosas buenas sin dolor, 
bendiciendo a tu Maestro.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



¡He aquí la Virgen de quien el gran Isaías profetizó que concebiría a Dios en su vientre y 
le daría a luz! A Él cantamos: ¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres! 

 Katabasia

El decreto sin sentido del tirano malvado, lanzando amenazas y blasfemias odiosas a 
Dios, confundió a la gente. Sin embargo, ni la furia de las bestias salvajes ni el rugido del 
fuego pudieron asustar a los tres Jóvenes. Pero de pie juntos en la llama, encendida por 
el viento que traía frescor y rocío, cantaban: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres y
supremamente exaltado!»
 

ODA 8

del Octoijos

al Venerable

Tono 8

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

En su ira, el tirano caldeo hizo arder el horno,  con calor siete veces avivado para los 
siervos de Dios;  pero cuando percibió que habían sido salvados por un poder mayor  
clamó en voz alta al Creador y Redentor;  «Hijos, himnad; sacerdotes,  bendecid:  y,  
pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Animado por las oraciones, elevado a lo alto por la humildad, iluminando tu alma con la 
justicia, adornado con el amor, oh padre, te apresuraste a la perfección de las virtudes, a 
las alturas manifiestas, clamando al Maestro: «Hijos, himnad; sacerdotes,  bendecid:  y,  
pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros   

Aunque de cuerpo negro, adquiriste un alma más brillante que los rayos del sol, y 
ennegreciste los rostros oscuros de los demonios; y con tu divina semejanza iluminas los 
corazones de los fieles que cantan fervientemente: «Hijos, himnad; sacerdotes,  bendecid:
y,  pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Totalmente protegido por la humildad, oh padre, escapaste de los dardos de los moros 
noéticos, y en palabra y obra fuiste un modelo para los monjes al enfrentarse al enemigo 
espiritual en la batalla, clamando en voz alta con ellos: «Hijos, himnad; sacerdotes,  
bendecid:  y,  pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



De una manera que trasciende la naturaleza concebiste, y de una manera indescriptible 
diste a luz al Creador de la naturaleza humana, quien es inseparable del Padre, pero se 
convirtió en un hombre, oh Señora pura. A Él canta toda la creación: «Hijos, himnad; 
sacerdotes,  bendecid:  y,  pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Katabasia

Oh hijos, iguales en número a la Trinidad, bendecid a Dios, Padre y Creador; cantad las 
alabanzas del Verbo, que descendió y transformó el fuego en rocío; y exaltad sobre todo 
para siempre al Espíritu Santo, que da vida a todos. 

ODA 9

del Octoijos

al Venerable

Tono 8

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Todo oído queda estupefacto al oír la inefable condescendencia de Dios,  pues el Altísimo 
descendió voluntariamente y asumió carne,  haciéndose hombre en el vientre de la 
Virgen;  por lo que nosotros, los fieles, magnificamos a la Purísima Teotokos.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Habiendo verdaderamente terminado tu vida con buenas obras, alcanzaste la fuente de 
las cosas buenas y recibiste tu deseo supremo. Donde se oye la voz de los que celebran 
la fiesta, y donde alabando has hecho tu morada, regocijándote, oh maravilloso y 
venerable padre Moisés.

Stijo:  San Moisés, ruega por nosotros

Las gotas del sudor de tus dolores dejan caer gotas de dulzura del beneficio espiritual y 
disipan la amargura de nuestras pasiones. Tus reliquias derraman sobre nosotros 
curaciones y limpian nuestras almas del lodo y la contaminación de los males.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Cristo ha coronado tu cabeza con coronas inmarcesibles, oh maravilloso, que venciste 
firmemente a las hordas del príncipe de este mundo; y como corresponde a un venerable, 
has sido inscrito en los coros de los santos. Con ellos oras, para que los que te honran 
sean librados de las tentaciones.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



 Habiendo dado a luz en la carne al Infinito, que así quedó circunscrito, oh Esposa de 
Dios, tú, única entre las mujeres, aboliste la maldición del primer hombre formado, 
renovando las leyes de la naturaleza, oh inmaculada, que antaño fueron violados, y así 
los has unificado con tu gloriosa mediación. 

Katabasia

Oh Teotocos, eres un Paraíso místico, que hasta que ha dado a luz a Cristo. Él ha 
plantado sobre la Tierra el Árbol vivificante de la Cruz; por lo tanto, en su exaltación en 
este día, lo adoramos ya ti te exaltamos. Hoy la muerte que vino al hombre por comer del 
árbol queda anulada por medio de la Cruz. Porque la maldición de nuestra madre Eva que
cayó sobre toda la humanidad es destruida por el fruto de la pura Madre de Dios, a quien 
exaltan todos los poderes del Cielo. 

Exapostilario

Melodía:   «El cielo con estrellas…»

Deseando la vida de los ángeles, partiste al desierto, oh Moisés, y sometiste las pasiones 
de la carne; y de ese modo demostraste que eras igual a los ángeles, oh nuestro Padre 
portador de Dios.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Por tu poderosa protección, oh Purísima, preserva a todos nosotros, tus siervos, ilesos de 
los ataques de los enemigos; porque solo a ti tenemos como nuestro refugio en tiempos 
de necesidad.      

Los Stijos Posteriores con las Estrofas del  Octoijos                                                       

Tropario

Tono 1

Habitante del desierto, ángel encarnado y hacedor de milagros,  fuiste revelado que eres, 
oh Moisés nuestro portador de Dios.  Recibiendo los dones celestiales mediante el ayuno,
las vigilias y las oraciones,  sanas a los enfermos y las almas de los que con fe recurren a 
ti.  ¡Gloria a Aquel que te ha dado fuerzas!  ¡Gloria a Aquel que te ha coronado!  ¡Gloria a 
Aquel que a través de ti obra curaciones para todos!

Comienza la Primera Hora



LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

Tono 1

Habitante del desierto, ángel encarnado y hacedor de milagros,  fuiste revelado que eres, 
oh Moisés nuestro portador de Dios.  Recibiendo los dones celestiales mediante el ayuno,
las vigilias y las oraciones,  sanas a los enfermos y las almas de los que con fe recurren a 
ti.  ¡Gloria a Aquel que te ha dado fuerzas!  ¡Gloria a Aquel que te ha coronado!  ¡Gloria a 
Aquel que a través de ti obra curaciones para todos!

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 4

Habiendo golpeado a los moros  y escupido en la cara de los demonios,  brillaste 
noéticamente como el sol radiante,  dirigiendo nuestras vidas a la luz de tu vida  y de tu 
enseñanza.




